ASMA

Mucha gente tiene preguntas sobre asma debido a la gran incidencia de esta enfermedad. El Asma es una enfermedad inflamatoria originada por una reacción alérgica. Existe una predisposición genética a adquirirla si un padre es asmático y más aún si ambos padres lo son.

El primer episodio puede ocurrir desde el primer año de vida, pero puede presentarse en cualquier momento, frecuentemente como consecuencia de un resfriado que progresa a una tos cada vez más exigente y luego “silbido” de pecho y dificultad respiratoria. Si bien típicamente se presenta de ésta manera, el asma puede también presentarse como una tos crónica nocturna, “silbido” de pecho después de hacer ejercicio, etc.

Además de los resfriados existe una enorme cantidad de “desencadenantes” del asma entre los cuales los más importantes son el humo del cigarro (se deberá prohibir el fumar en casa de un niño asmático), el polvo, el pelo de los animales especialmente el gato, el polen de las flores, los olores fuertes (gasolina), el ejercicio, la risa exagerada, etc. Evitar estos desencadenantes es la mejor forma de prevenir el asma. Una vez comenzado el ataque de asma éste se debe tratar de acuerdo a su intensidad y frecuencia y esto lo determinará su pediatra. El tratará los dos componentes del asma según sea necesario. El componente de broncoespasmo (los bronquios se estrechan) y el componente inflamatorio (los bronquios se hinchan y se llenan de moco).

El broncoespasmo se trata con un broncodilatador, de preferencia inhalado (ya sea un nebulizador o un inhalador con aero-cámara). 

La inflamación se trata con un corticoesteroide que puede ser inhalado o ingerido por boca de acuerdo a la severidad y frecuencia de los episodios. 

Ambas partes del tratamiento pueden y muchas veces deben darse al mismo tiempo.

Existen también medicamentos con la finalidad de prevenir los ataques, éstos se deben dar aún cuando el niño se encuentre sano evitando así el desencadenamiento de nuevos episodios. 

Otra modalidad de tratamiento son las “vacunas” (inmunoterapia) las cuales son extractos de desencadenadores del asma (polen, ácaros, hongos, etc.), específicos para cada niño, por lo cual cada uno debe ser examinado para buscar una reacción en la piel a múltiples extractos para identificar a cuál se es alérgico y de acuerdo a los resultados se programa el tratamiento. Esta modalidad funciona en algunos casos y en otros no.

Tan importante como los medicamentos es que el paciente aprenda a relajarse cuando le viene un "ataque". El estado emocional tiene un papel importante tanto como factor desencadenante como en el tratamiento.

Quiero recalcar de nuevo la importancia de la comunicación con su Pediatra, es él quien determinará la necesidad de uno u otro tratamiento. 
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